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Nota de la autora
Hace más de cuatro años que esta historia de amor

empezaba a rondarme por la cabeza. En el aquel
momento yo estaba estudiando filosofía oriental, más
concretamente yoga. En una de aquellas clases surgió la
idea de que mis protagonistas fueran ángeles, seres
celestes que ayudan a los humanos. Me di cuenta
entonces de que todas las culturas tienen estos seres
protectores que están a nuestro lado. Esa era la historia
que yo quería contar, la de unos seres extraordinarios que
viven más allá de los límites del tiempo y del espacio.
Seres con sentimientos muy parecidos a los de los
humanos, seres con la capacidad de amar, odiar, de
equivocarse, de dudar, de no ser perfectos.

Sin embargo me quedaba una cuestión importante que
resolver, ¿dónde viven estos seres? Tenía que encontrar
un reino para los ángeles, un lugar que fuera lo más
parecido a la idea de paraíso que tengo en mi cabeza. Le
di un nombre: Siri-Antiac, aunque necesitaba una ciudad
donde vivieran estos personajes. Omm-Baer-d’ang es la
capital de este reino de veinte ciudades, un lugar de
silencio y de paz inventado, al igual que todo lo que
cuento en esta novela.

Si algo tenía claro al empezar a narrar es que quería
que parte de los lugares de esta historia fueran sitios con
un toque diferente a lo que he leído en otras novelas.
También tengo claro que no he inventado nada, pero me



divertía imaginando las calles anchas de Omm-Baer-
d’ang, la musicalidad que había en cada rincón, la
luminosidad de su cielo, las cúpulas doradas que se
asemejaban al sol.

Siri-Antiac es un reino tan antiguo que la humanidad
no había ni siquiera dado sus primeros signos de
inteligencia. Fue creado por Larma y por su hermana
Grunontal, aunque con el tiempo Larma la expulsó del
reino. Los ángeles, comandados por Yunil y Keilan,
lucharon contra los demonios y ganaron la primera de las
muchas batallas que se celebraron…

Pero no quiero seguir adelantando acontecimientos.
Prefiero que seáis vosotros quienes descubráis el
pequeño mundo que existe en mi imaginación, y ahora
también en la vuestra.

Deseo que disfrutéis de estos Ángeles desterrados.



Capítulo uno
Aquella vez Keilan sonrió, algo inusual en él. A partir

de que perdiera a Maer-Aeng se había olvidado de este
simple gesto. Posó sus ojos oscuros sobre Grunontal y ella
se sintió fascinada una vez más por su mirada fría.

Desde que Maer-Aeng desapareciera de su lado, su
vida había dado un vuelco de ciento ochenta grados. De
ser uno de los mejores y más aguerridos ángeles en la
lucha contra los demonios, pasó a ser, de un día a otro, el
que velara el trabajo de Grunontal, la mujer que cortaba
los hilos de la vida de los humanos. Había sucedido que,
en ocasiones, a Grunontal le gustaba jugar y acortaba
vidas antes de tiempo simplemente para tenerlo a su
lado. Sin embargo, este tenía un propósito desde el día en
que todo cambió. Sabía que en el momento menos
pensado Maer-Aeng volvería a aparecer reencarnada en
una humana. Y cuando volviera a encontrarla no podía
darle la espalda; la única que podría interponerse en su
camino era Grunontal.

—Me gusta que vengas a verme —comentó Grunontal
—. Has traído frescura a mi palacio.

—Déjate de tonterías —le contestó con dureza,
manteniendo las distancias—. Sabes que mis visitas no
son por cortesía. Te puedo asegurar que si de mí
dependiera, ocuparía mis horas en otras cuestiones más
interesantes.



—¿Cómo a qué? Estoy abierta a sugerencias.

—En matar demonios, y tú serías de las primeras de la
lista. ¿Te vale esta respuesta?

Grunontal bajó los ojos y durante varios segundos se
mantuvo en silencio, como pensando la respuesta.

—Pero sabes que no soy una de ellos, así que eso no
vale para mí. ¿Por qué me tratas con tanto desdén?

—Nunca has conseguido engañarme con tus palabras.
No sé a qué acuerdo habrás llegado con Larma para que
no acabemos contigo.

—Eso se lo tendrás que preguntar tú mismo, pero
mientras tanto podemos ocupar el tiempo en cosas más
provechosas. Si lo deseas te puedo refrescar la memoria
—se mojó los labios, provocándolo.

Grunontal se había enamorado de Keilan después de
cansarse de un ángel llamado Yunil, aunque este seguía
irremediablemente enamorado de ella. Sin embargo
Keilan solo vivía por el recuerdo de Maer-Aeng.

—Oh, Keilan, ¿no la has podido olvidar, verdad?
¿Realmente te parece divertida la vida que te proporciona
Larma después de haberla perdido? No me hagas reír,
porque no tiene ninguna gracia. ¿Qué es lo más
emocionante que has hecho en estos últimos siglos, desde
que se marchó, además de luchar contra los demonios en
una batalla que se pierde en mi memoria? —le retó—. Si
dejaras que acariciara tus labios, sé que caerías en mis
redes como ya lo hicieron algunos de tus hermanos. Te
aseguro que, si te dejaras querer, tu vida cambiaría por
completo.

—¿Tan segura estás de ello? Yo no apostaría nada.



—No digas nada de lo que puedas arrepentirte, Keilan.
El amor está a la vuelta de la esquina.

Keilan la miró con orgullo, soltó una carcajada, pero
antes de dar por terminada la conversación le dijo:

—El amor dejó de existir para mí…

No era del todo cierto. Esperaba el momento de
reencontrarse otra vez con ella, pues tarde o temprano
ocurriría. Entonces se volverían a amar con más
intensidad que nunca.

—¡Qué ignorante eres, Keilan! No sabes nada de la
vida.

—¡Vaya, hoy estoy de suerte! ¿No es cierto? Resulta
que vas a ser tú quien me enseñe los placeres de la vida.
Por favor, ahora eres tú quien me haces reír a mí.

—Me alegro de que mis palabras provoquen lo que mis
caricias no hacen. Pero yo te aseguro que el día menos
pensado tú también caerás. Olvídala ya.

—¡No me digas que ahora eres adivina! Pues si es así,
tus predicciones son erróneas.

Grunontal se levantó con tranquilidad, se acercó hasta
él y acarició su pecho.

—Keilan, querido mío, ten por seguro que caerás. —
Keilan sufrió un escalofrío cuando la mano de Grunontal
se posó en sus labios—. No dudes de mis palabras.

Hacía tantos años que le dio la espalda al amor que ese
pequeño roce le recordó a Maer-Aeng. Cerró los ojos un
segundo tratando de imaginar que no era a Grunontal a
quien tenía delante sino a Maer-Aeng. La echaba de



menos, pero más se reprochaba el no haber podido
despedirse de ella cuando fue castigada.

—Tus palabras suenan a amenaza —se desembarazó de
las caricias de Grunontal con brusquedad.

—Llámalo como quieras, querido, pero todavía no has
probado mis labios. Y puede ser que me equivoque en
muchas cuestiones, sin embargo en breve te espera una
sorpresa.

—Y yo te recuerdo que vuelves a equivocarte conmigo
—rió con amargura—. Tus sorpresas no me interesan
para nada. No tengo miedo a lo que puedas decirme.

—Solo aquellos que no aman pueden admitir que no
tienen miedo.

Keilan se marchó con un sabor agridulce en la boca.
Regresó al reino de Siri-Antiac1, el lugar donde habitaban
los ángeles Llegó a su habitación y ni siquiera se quitó las
botas cuando se tumbó en la cama. ¿Cuántos siglos había
pasado solo sin más compañía que sus recuerdos? Aún
podía sentir su aroma en la túnica que dejó en su
habitación y recordaba como si fuera el día anterior
cuándo fue la última vez que estuvieron juntos:

1 Nota de la autora: Siri-Antiac es el reino donde viven
los ángeles. Está compuesto por veinte ciudades grandes.
La capital del reino es Omm-Baer-d’ang, que es la ciudad
más grande y la más luminosa de todas. Una de las
características del reino son sus edificios de cúpulas
doradas y paredes de mármol rosa. Otra característica de
este reino es el silencio que impera en cualquier rincón.
Larma fue el creador de este paraíso de luz y de
tranquilidad



—Te he echado de menos —dijo Maer-Aeng
acercándose a sus labios.

—Yo también.

Keilan notó cómo sus labios ardían, posó sus manos
alrededor de su cintura para atraerla hacia sí. No quería
detener aquel instante. Lentamente fue acercando su
boca a la de Maer-Aeng; era como probar la miel. Deslizó
las manos por su espalda al tiempo que ella desabrochaba
su camisa. Sus bocas jugaron sin descanso, hasta que
Keilan recorrió su cuello con sus labios para llegar a sus
pechos...

Suspiró. No deseaba seguir evocando aquel momento
que pasó junto a ella. Era demasiado doloroso. Se encogió
sobre la cama hasta que se quedó dormido. Como cada
noche la pesadilla volvía a repetirse, y como cada noche
Yunil estaba a su lado para reconfortarlo.

—¿Ha vuelto a suceder? ¿Has vuelto a soñar con ella?

—Sí —respondió Keilan—. Ella se marchaba y no podía
alcanzarla. ¿Hasta cuándo seguiré soñando una y otra vez
esta maldita pesadilla?

Se levantó de la cama y se acercó hasta el alféizar de la
ventana. Necesitaba aire y en aquella habitación cada vez
había menos. Sus ojos oscuros se perdieron en la
espesura de la noche.

—¿Por qué no ha aparecido aún, Yunil?

—Lo hará. Larma nos lo aseguró.

—Pero, ¿cuándo? —en su voz había una mezcla de
desesperanza y rabia.

—El día menos pensado pasearéis otra vez juntos.



—Si todavía conservo la cordura es gracias a que
confío en que nuestros caminos volverán a cruzarse.

—¿Lo dudas? Sé que llegará porque ese es vuestro
destino. Está ya muy cerca.

—¿Tú sabes algo que yo no sepa? —se giró hacia su
amigo esperando que le anunciara una buena noticia.

—Sé lo mismo que sabes tú, o sea, nada.

No obstante, Grunontal se reservaba un as en la
manga, pues aquello por lo que Keilan había soñado
noche tras noche ya se había producido. Ya había
comenzado a bordar con inusitada adoración las
facciones de un ángel reencarnado en una muchacha que
había caído en desgracia muchos siglos atrás. Maer-Aeng
, nube dorada, tenía todo lo que a Grunontal le faltaba.
Fue engañada por otro ángel para que saliera fuera de las
murallas de la ciudad y aquello fue su perdición. Escuchó
los llantos de varios de los ángeles más pequeños
mientras unos demonios entraron en la ciudad para matar
a algunos de sus hermanos. Keilan luchó por salvarla, e
incluso imploró por sufrir el mismo destierro que ella,
pero sus ruegos de nada sirvieron.

Durante siglos, el alma de Maer-Aeng vagó por todos
los universos hasta encontrar un cuerpo habitable y
cuando cumpliera los veinte años volvería a recuperar sus
alas de ángel. Así fue cómo se reencarnó en el año 1440,
pasando a llamarse María Degli Angeli. Desde toda
Florencia llegaban regalos y presentes para la niña con
cara de serafín. María se hizo muy popular en Europa y
tanto reyes como familias acaudaladas la quisieron para
casarla con alguno de sus hijos.

Y como todos los días, Keilan volvía a visitar a
Grunontal con la esperanza de encontrar a Maer-Aeng en



alguno de sus bordados. Enseguida advirtió un tapiz
diferente, uno que irradiaba tanta belleza que le
deslumbró los ojos.

—Tengo una sorpresa para ti —murmuró Grunontal.

Keilan se quedó paralizado. Al fin la había encontrado.
Maer-Aeng estaba viva, se dijo con el corazón cabalgando
como un caballo desbocado.

—¿Dónde está? —preguntó reprimiendo un suspiro.

Grunontal se interpuso entre Keilan y el bordado.
Buscó su atención, pero él solo miraba a aquellos ojos de
azul intenso que le devolvieron la sonrisa perdida siglos
atrás.

—Te he hecho una pregunta. ¿Dónde está?

—Deja que te explique.

—No quiero tus explicaciones, solo deseo saber dónde
está.

—Ya no es la misma.

—¿Y tú qué sabrás?

—Te estoy diciendo la verdad. Es ella pero no lo es.

—Haré lo que sea por recuperarla.

Grunontal soltó tal carcajada que hizo sacudir el tapiz
del que Keilan no podía apartar la mirada.

—Esta es la sorpresa que te tenía preparada. ¿Quieres
oír mi proposición?

Keilan dudó unos instantes.



—¿A qué tienes miedo? Considéralo como un juego,
Keilan. No tienes nada que perder y sí mucho que ganar.

—¿Qué es lo que deseas, Grunontal?

—Jugar. Me encanta jugar.

Keilan chasqueó la lengua antes de decidirse a
escuchar.

—¿Así de fácil? ¿No hay nada más? No te creo.

—¿Verdad que es difícil de creer? Pero es así de
sencillo, Keilan. ¿Qué me dices?

Grunontal alargó su mano esperando acariciar el pecho
de Keilan.

—Si acepto, ¿qué me pedirás a cambio? —quiso saber,
rechazando su mano.

—¿Por quién me tomas?

—Por lo que eres. Nunca has hecho nada sin pedir algo
a cambio.

—¿Cómo puedes decirme algo así cuando el único
beneficiado en este asunto serías tú? Solo hay una
manera de recuperarla. Deja que ocupe su cuerpo...

Keilan la miró sin comprender todavía lo que acababa
de decir. Su corazón dejó de palpitar, su respiración dejó
de fluir con normalidad y sus palabras, así como sus
gestos, se volvieron torpes.

—Solo has de decirme que sí y yo me ocuparé de
proporcionarte lo que deseas.

Tras unos instantes sin poder moverse, Keilan
reaccionó a las palabras de Grunontal.



—No es la primera vez que lo hago. Créeme, Keilan. Es
el mejor acuerdo al que puedes aspirar.

Keilan sintió una oleada de furia en su interior. Empujó
a Grunontal hacia la pared para agarrarla del cuello.
Nada parecía detenerle en su empeño de apretar más y
más hasta que cayera al suelo sin vida. Si se reprimió fue
porque era mucho más lo que perdía que lo que ganaba.

—Ni se te ocurra ponerle una de tus zarpas encima.
¿Qué te hace pensar que aceptaría sin más? —siguió
apretando con fuerza.

—Ella me pertenecerá —consiguió decir a duras penas
—. Es la única manera de que recupere sus alas.

—Jamás, Grunontal. Sabes tan bien como yo que
todavía le queda una vida muy larga por vivir y, si ella me
acepta, yo estaré ahí para comprobarlo.

Fue aflojando la presa y Grunontal cayó al suelo de
rodillas.

—¿Qué te puede ofrecer ella que no pueda darte yo? Si
no hubiera sido por mí, no te habrías enterado de que
vuelve a estar viva. Larma te la ha vuelto a jugar.

—Lo que me pueda ofrecer no te interesa, aunque no
creo que alcances ni a imaginar lo que tuvimos un día ella
y yo.

¿Cómo explicarle que no conseguía olvidar los
momentos que pasó junto a ella? ¿O cómo decirle que
cada segundo que pasó sin Maer-Aeng había supuesto
una eternidad? No, no valía la pena; era como hablar con
muro.

Y tras aquellas palabras, Keilan decidió ir en busca de
su destino, no sin antes de hablar con Larma, que ni



siquiera le hizo falta preguntarle el motivo de su visita
para saber que había encontrado a Maer-Aeng. Su gesto
hablaba por sí solo.

—La has encontrado ya, ¿verdad?

—¿Cuándo pensabas decírmelo? ¿Cuándo la hubieran
obligado a casarse con otro, y ese otro no soy yo?

—No lo entiendes.

—No, eres tú el que no quieres entender lo que hubo
entre Maer-Aeng y yo.

—Mi deber es y será siempre protegeros a todos, y ella
incumplió la orden de salir de las murallas. No había
ángeles en peligro fuera de la ciudad.

—Y ya ha cumplido su castigo. ¿No te parece? Deja de
jugar con nosotros de una vez por todas.

—Sí, ha cumplido su condena, pero ya no es la misma.
Te lo aseguro. Maer-Aeng ha cambiado.

Keilan abrió los ojos desmesuradamente, como si de
pronto hubiera comprendido. Grunontal había tratado de
decirle que no era la misma y que no recuperaría sus alas
por sí misma, pero pensaba que se estaba marcando un
farol.

—¿Qué quieres decir, que no podrá recuperar sus alas y
que el único camino que le queda sería que Grunontal
ocupara su cuerpo? ¿Es eso lo que quieres decir?

Larma bajó la cabeza por temer a enfrentarse con la ira
de Keilan.

—No me lo creo, no puede ser verdad lo que me
cuentas. Grunontal no es una de los nuestros, no es un



ángel. ¿Por qué, Larma, por qué no acabamos ya de una
vez con ella? ¿Qué es lo que no me cuentas?

Larma entrecerró los párpados y negó con la cabeza.

—Algo salió mal. Al cumplir los veinte años no podrá
recuperar sus alas. Lo siento. Maer-Aeng es ya un ángel
desterrado.

Keilan se revolvió hacia Larma con rabia. Temblaba de
la cabeza a los pies, aunque eso no le impidió agarrar del
cuello a Larma como había hecho con Grunontal.

—No fue eso lo que me dijiste hace siglos. ¿Qué
esperabas, que me olvidara de ella como si nada hubiera
ocurrido, como si no hubiera existido?

—Maer-Aeng ya no existe, ahora se llama María.

—Me da igual cómo se llame, para mí no hay diferencia
—pegó una palmada en la mesa.

—Cálmate.

—Me calmaré cuando sepa que Maer-Aeng está a salvo.
Y sabes que me lo debes. Y tú te encargarás de vigilar
que Grunontal no corte los hilos antes de tiempo.

—Haré todo cuanto esté en mi mano…

—No seas cínico. Piénsate qué mano deseas conservar
si no cumples tu palabra.

—¿Qué piensas hacer?

—Buscarla.

—Piensa muy bien qué vas a hacer. Podrías perder
tus…



Keilan no dejó que terminara la frase.

—Lo único que me interesaba era ella y ya lo perdí una
vez, todo lo demás no me importa.

Y tras decir estas palabras Keilan abandonó sus alas
para ir en busca de Maer-Aeng.



Capítulo Dos
Florencia, 1457

Keilan había elegido por voluntad propia ser un ángel
desterrado. Encontró rápidamente trabajo como profesor
de la joven María, además de ser el encargado de pintar
su retrato para enviarlo al hijo del rey de Francia.
Durante meses, María recibió clases de Filosofía,
Matemáticas, Literatura, Historia y Lenguas clásicas.
Poco a poco sentía que cada vez le era más difícil
controlar ese fuego que la quemaba por dentro cuando
Keilan llegaba a casa. Se pasaba los días mirándolo,
estudiando sus movimientos, diciéndole cosas con la
mirada, suspirando por un roce con su piel.

Después de meses viéndose casi todos los días, el rey
de Francia la reclamó para su corte. María acudió a
Keilan, amparada por la oscuridad de la noche, y le pidió
que la llevara lejos de Florencia, allá donde nadie supiera
de ella.

—No dejes que me lleven, por favor, Keilan. Jamás
podría amarle.

Keilan caminó hacia ella, se detuvo a escasos
centímetros y posó su mano en la base de su cuello. Sus
ojos oscuros la traspasaron. Deseaba besarla, atraerla
hacia sí. Abrió la boca para decirle lo que pensaba, pero
María lo silenció posando un dedo sobre sus labios.



—Nunca te vayas de mi lado.

—Hay tantas cosas que quiero saber… —Keilan sintió
como los dedos de María se deslizaban por su mandíbula.

—Solo sé que te quiero. ¿Necesitas más palabras? —
preguntó ella.

—No, es cuanto deseaba saber. No te preocupes, yo
cuidaré de ti. Recuerda este momento —dijo él, dándole
un beso en la frente.

—Sí, contigo me siento a salvo.

En una noche de lluvia y gracias a la ayuda de la
nodriza de ella, se marcharon de Florencia. La nodriza
preparó un carruaje y les entregó dinero el poco dinero
que consiguió vendiendo algunas joyas de María. Se
fugaron al sur de Italia, donde la mano del rey de Francia
no podía alcanzarlos.

Mientras viajaban, María se pasaba los días enteros
encerrada dentro del carruaje y solo salía al exterior en
contadas ocasiones. Pero cuando ya se creían a salvo de
su padre y del rey, un nuevo peligro se les vino encima.
Grunontal los encontró y se enfrentó a ellos. Era la hora
de cobrarse una nueva vida, pues si la pareja consumaba
su amor, no podría exigirle nada a Keilan.

Grunontal ofreció un trato a Keilan: la vida de la chica
a cambio de pasar con ella el resto de la eternidad.

—Todavía no ha llegado su hora —replicó Keilan con
rabia.

—Y eso, ¿quién lo dice? ¿Tú? Te recuerdo que ya no
tienes ese poder sobre mí.

—Mis hermanos no lo consentirán.



Grunontal soltó un gruñido.

—Para cuando tus hermanos se den cuenta ya no
podrán hacer nada.

—No puedes ocupar lo que no te pertenece.

—¿Y quién te ha dicho que todavía me interesa su
cuerpo? No, Keilan, aquella oferta que te propuse ha
expirado. Si quieres que ella conserve la vida firmaremos
otro contrato. Me amarás a cambio de su vida.

Keilan miró hacia abajo desolado.

—Quieres poseer mi corazón, algo que no te
corresponde, pero te aviso que esto no funciona como tú
deseas.

—Tú solo tienes que confiar en mí y con el tiempo me
amarás. Te doy doce horas de plazo, y si no me has
contestado la mataré.

Keilan llegó hasta sus aposentos. No quiso encender
una vela. Aquella oscuridad no era tan temible como el
gran abismo que sentía si no estaba junto a María. Se
desplomó sobre la cama sin molestarse siquiera en
desvestirse.

María lo encontró tumbado y con la mirada perdida. Le
pidió mil explicaciones, aunque en cuanto supo la verdad,
no aceptó que Grunontal ganara una batalla que era suya.
Le daba igual si moría en aquella aventura, pues sabía
que si volvía a Florencia su padre la casaría con el hijo
imbécil del rey y eso sí sería peor que la muerte.
Cualquier cosa antes que estar casada con un hombre al
que no amaba.

—¿Cómo pretendes que me marche sabiendo que tú y
yo nos amamos? No quiero volver a Florencia porque sé



que viviré una vida desdichada. ¿Es eso lo que quieres
para mí? No me importa nada vivir solo una hora contigo,
si ese tiempo ha sido de pura felicidad. Ya te perdí una
vez.

Ella buscaba sus labios, pero él sabía que si quería
salvarla tenía que ser más fuerte que esa pasión que no le
dejaba pensar. La rechazó con los ojos húmedos.
Temblaba de miedo. Sus manos sudaban por hacer lo
correcto, aunque reprimiendo con mucho esfuerzo todo el
fuego que sentía en su corazón para no caer rendido a
sus pies. ¿Era un cobarde acaso por no enfrentarse a
Grunontal?, se decía, cerrando los párpados, quizá para
no encontrarse con los labios de ella, porque si la miraba,
ya no tendría fuerzas para dejarla ir y estaría más
perdido que en los brazos de Grunontal, en su situación
de ángel desterrado, la mujer que detestaba, pero a la
que debía amar. No obstante, acabar con Grunontal
resultaba ahora mucho más difícil.

—¿Me das un beso? —pidió María en un último intento
por no separarse de él.

—No —respondió él después de pensarlo
detenidamente y de esquivar su rostro una y otra vez.

Posiblemente fue la decisión más dura de toda su vida,
aunque sabía que hacía lo que debía.

—Pero es que yo te quiero...

Y yo, María, yo también te quiero, pensó, pero solo
alcanzó a decir: «Me tengo que ir, María. Te deseo lo
mejor en la vida».

Tragó saliva. Bajó la cabeza para no encontrarse con
sus ojos azules. Cada vez que la miraba sentía mil cosas.
Entonces se preguntó si sus pupilas eran de color violeta



con reflejos dorados o pudiera ser que fueran de color
turquesa. No, no, son como un cielo profundo, se dijo con
convicción. O ¿es posible que fueran de color índigo? Ya
no sé nada, se decía turbado, pues su mirada cambiaba
de tono continuamente. ¿Cómo era posible que no
recordara cómo era su aspecto? Era una mirada que
amaba más que a su vida. Después de haberla amado, de
perderla y de encontrarla volvía a estar solo.

Una mueca de dolor marcó su cara. Sus facciones se
contrajeron y sus labios perdieron color. Sufría pequeñas
convulsiones por cada «no» que le decía. Un sudor frío le
recorrió la columna vertebral, a la vez que sintió cómo el
estómago se le encogía.

—Lo mejor, ¿dices? Una vida sin amor al lado de un
hombre que no quiero. ¿Es eso lo que quieres para mí? —
Ella buscaba su mirada—. ¿Por qué me abandonas?

Porque sé que tú podrás vivir sin mí, pero yo no podré
hacerlo sin ti, pensaba.

—Deja las cosas como están. Es lo mejor para ti, te lo
aseguro. Vive tu vida... —alcanzó a balbucear.

—¿Quién eres tú para decidir qué es lo mejor para mí?
Yo sí sé lo que me conviene y lo que quiero, y es estar
contigo.

—María... ella me espera —aún no había abierto los
ojos. No podía sentir su mirada—. Vuelve con tu padre a
Florencia e implórale que te perdone. Nosotros no hemos
consumado nuestro amor, él lo entenderá.

—Que sea lo que tú quieras, Keilan, pero te estás
equivocando. Grunontal no te dejará tranquilo, porque
cuando sepa lo mucho que me amas te exigirá el mismo
amor. ¿Serás capaz de amarla como me amas a mí?



No, no, no..., se dijo un millón de veces. Apretaba los
puños con fuerza, sintiendo su aliento muy cerca de sus
labios

—Yo le daré amor si es eso lo que quiere… —terminó
por decir mientras se marchaba.

Arrastraba los pies, sus hombros pensaban más que él.
Lloraba de pena, de rabia, de dolor, de impotencia.

—Aquí me tienes —le dijo a Grunontal cuando volvió a
su lado. Sus palabras sonaban desapasionadas.

—¡Qué conmovedor! —masculló Grunontal entre risas.
Tomó su mano y le pinchó el dedo índice hasta que tres
gotas de sangre cayeron sobre un papiro—. No era tan
difícil, ¿verdad? Tres gotas de tu sangre y eres mío. Así
de sencillo.

Había escuchado toda la conversación y Keilan lo sabía.
Grunontal estaba allí, observando lo que le prometía a
María. Por eso calló cuando ella le exigió un beso, y por
eso calló cuando le pidió explicaciones y le preguntó si
sería capaz de amar a Grunontal como la amaba a ella.
No, él podía estar junto a Grunontal, pero jamás podría
amarla con el corazón, nunca podría darle esa clase de
amor.

Miró de nuevo el tapiz de María. Parecía tan real que
se acercó a acariciar sus labios gruesos y sonrosados, su
mirada azul y su piel suave.

—Algún día me amarás como a ella. Yo me encargaré
de que la olvides —Grunontal le acarició su espalda, pero
las caricias no surtían ningún efecto.

Al tiempo que Keilan se ponía en manos de Grunontal,
María regresaba a casa como una sombra de lo que había



sido. Su padre, en cuanto la vio llegar, la encerró en una
habitación oscura hasta que el rey de Francia la volviera
a llamar de nuevo.

Mas Grunontal no estaba dispuesta a dejar que María
siguiera viviendo, pues si seguía con vida Keilan jamás la
olvidaría. Así que en un descuido de Keilan mandó una
plaga de cólera, que asoló la ciudad de Florencia, aunque
tenía que hacerlo sin que ningún ángel sospechara. Sin
embargo, antes de que la enfermedad acabara con la vida
de la joven, Keilan descubrió su plan.

—¡Me has engañado! —Exclamó furioso cuando María
aún no había sufrido los efectos del cólera—. El trato era
que tú la dejarías vivir y que yo te amaría.

—Sí, pero una siempre tiene la última palabra. —
Grunontal alardeó del poder que tenía en sus manos.
Coqueteó con su melena larga, se acercó hasta él, pero
Keilan la miró con desprecio—. Piensa que lo que te
ofrezco es mejor que nuestro acuerdo anterior.

—No —contestó algo más calmado para no demostrar
su desesperación—, la tienes que dejar en paz y dejar que
viva mientras yo estoy a tu lado.

—Pero, ¿por qué no me puedes amar? Lo que yo te
ofrezco no te lo puede ofrecer ella...

—Da igual lo que tú me ofrezcas. Estoy a tu lado y eso
debería de bastarte.

—Lo quiero todo —maulló ella.

—Déjala en paz, Grunontal. Estoy contigo, que es lo
que tú querías.

—Dime que no la quieres.



Él alzó sus ojos con rabia. Apretó los dientes. Tragó
saliva con dificultad. Unas gotas de sudor resbalaron por
su mejilla.

—No-la-quiero —masculló entre dientes, bajando la
mirada al suelo.

—Dímelo a la cara.

—No-la-quiero —volvió a repetir con los ojos ausentes.

—Mentira. Tus labios mienten. —Cogió el bastidor con
el rostro de María para enseñárselo. De nuevo volvía a
caer rendido, irremediablemente, ante su mirada, su pelo,
su aroma dulzón que lo perseguía aullando aunque
estuviera lejos de ella—. Dime que me quieres.

—No, no puedes pedirme eso... —Sus labios dibujaron
una sonrisa débil, marcada por todo el dolor que sentía
en su pecho. ¡Qué fácil era decirlo cuando los
sentimientos eran sinceros! A María se lo hubiera dicho
sin pensarlo o sumido en una terrible pesadilla o a gritos
o en un susurro cerca de sus labios. Se lo hubiera
grabado en su corazón o tatuado en su frente si se lo
hubiera pedido; y, sin embargo, a Grunontal le costaba
más que a su vida. Prefería mil veces el peor de los
castigos que un «te quiero» a esa mujer, cortarse la
lengua que decir eso que solo María podía escuchar de
sus labios.

—Si quieres que viva, dímelo. Dímelo, Keilan, dime que
me quieres. No es suficiente con que me ames, tienes que
dejar que te ame.

Él tenía la boca áspera, los labios agrietados, los ojos
enrojecidos y secos, pues estaba consumido por dentro.



—T.. tee qui... qui e r... —Balbuceó en un pequeño hilo
de voz, sintiendo una profunda arcada. Su labio inferior
temblaba, así como todo él.

—No te esfuerces querido. Con eso, es suficiente —
soltó una gran carcajada.

Entonces fue consciente del grave error que había
cometido, pues Grunontal nunca había tenido la intención
de dejarla con vida. Regresó su lado y para ello pidió
ayuda a Yunil. Entre los dos tramaron un plan. Yunil
entretendría a Grunontal con versos de amor, mientras
Keilan volvía a Florencia en un suspiro. Cuando se
encontraron, se unieron en un largo y profundo abrazo. Él
le regaló un medallón de plata con un rubí en el centro.

—Esta piedra es parte de mi corazón. Nunca te he
querido tanto como te quiero ahora.

María volvió a sus brazos, a sentir la calidez de su piel,
a recuperar la sonrisa por saber que esos eran los
mejores segundos de su vida. Su rostro rebosaba
felicidad, unas pequeñas lágrimas resbalaron por sus
mejillas y su cuerpo se estremeció de gozo. Aunque no
tuvieron tiempo de más, ya que Grunontal apareció en
escena antes de que pudieran sellar su amor.

Grunontal se llevó la vida de María, obligándola a
vagar durante algunos siglos hasta que volviera a nacer
otra vez como humana. Y a Keilan también lo condenó,
transformándolo en una estatua de mármol blanco.
Grunontal lo colocó en lo que más tarde sería el
cementerio del último pueblo de Murcia, un lugar poco
habitado y rodeado de cabezos.

Yunil no pudo deshacer el castigo, aunque sí pudo
contrarrestarlo.


